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Creo, pues, que mi modesta aportación
al conocimiento de Fichte, así aclara-
do el problema, no se opone a lo soste-
nido por Pareyson: son sólo aspectosdi-
versos de la realidad investigada.

Siendo, como dice el autor, el mo-
mento actual más propicio para la lec-
tura de su libro y para la asimilación
del pensamiento fichteano que el de su
primera edición, sin duda esta segunda
traerá más frutos y abonará más reco-
nocimiento para su autor.

BERNABÉ NAVARRO

El desarrollo fichteano del idealis-
mo trascendental de Kant, de lBer-
nabé Navarro. Publicaciones de
Diánoia. Institutode Investigacio-
nesFilosóficas de la UNAM. Fon-
do de Cultura Ecunómica, Méxi-
co, 1975, 244 pp.

Pocas filosofías han sobrellevado un
destino tan singular en cuanto a incom-
prensión, sobre todo en los tiempos mo-
dernos, como la de Fichte. Su olvido o
desconocimiento, sin embargo, no pue-
de equipararse legítimamente con falta
absoluta de importancia, y bien podría
tratarse de deficiencias imputables a
ciertos puntos de vista de la investiga-
ción histórico-filosófica.
La obra que aquí reseñamoscon in-

voluntaria brevedad, del doctor Bernabé
Navarro, considerada por el propio au-
tor como una "exposición sistemática
del paralelo y enlace hechos por Fichte
mismo en innumerables pasajes entre su
pensamientoy el de Kant" es una apor-
tación significativa para el conocimien-
to de esa tendencia filosófica, de la que,
según su convicción, ha sonado la hora
decisiva para emprender su verdadero

estudio y comprensión plena. Cumple,
pues, un cometido específico, pretendi-
do y logrado en pequeña medida por
otros estudiosos.

En esta investigación los temas centra-
les y decisivos de la filosofía trascenden-
tal son asumidos dentro de una perspec-
tiva sistemática, coherente y orgánica,
que la sitúa desde todo punto de vista
mucho más allá del género de recopila-
ciones,que derivan en estudios fragmen-
tarios y en interpretacioneserróneas,con
lo que la filosofía de Fichte se expone
a ser concebida como subjetivismo abo
soluto, psicologismo o logicismo, por
ejemplo. Considerada desde el punto de
vista histórico, esta obra forma parte
de un movimiento que se ha propuesto
entre sus objetivos, rescatar a Fichte, Ii-
berándolo de atribuciones erradas, de
perspectivasdistorsíonadoras, de modelos'
rutinarios.

Las características generalesde El des·
arrollo fichtoono del idealismo trascen-
dental de Kant destacan tanto en el as·
pecto metódico como en el aspectoma-
terial o temático de la siguiente ma-
nera:

En cuanto a lo primero, el lector ad-
vertirá que las transcripciones o citas
fundamentalmenteprovienen de Fichte,
y sólo en unos cuantos casos son torna-
das de Kant, en virtud de que el propó-
sito de la investigación es el de presen-
tar y exponer exclusivamente la visión
misma fichteana sobre los vínculos de
su filosofía con la de Kant, lo que no
i m P 1i e a necesariamente interrogarse
acerca de la exactitud y verdad de esa
visión. La principal dificultad que se
podría haber presentado al autor, de
otra manera, hubiera sido la enormidad
de una tarea, para la cual sería asunto
más que obligado el comparar las tesis
de Fichte con las de Kant, lo cual, a
su vez, supondría haber establecido de
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antemano el sentido correcto de buen
número de doctrinas kantianas.

Por otra parte, tanto el autor como
el orientador' de la investigación, profe-
sor Reinhard Lauth, de la Universidad
de Munich, juzgaron de gran convenien-
cia, oportunidad y provecho presentar
el conjunto íntegro de los temas princi-
pales a cuyo respecto Fichte habla de
su conexión con Kant, y no limitarlo
a los dos o tres puntos fundamentalísi-
mos.

Escogidos los temas primarios y más
importantesdentro de la concepción fích-
teana, atendida la elección de textos
prefiriendo bien los más claros o los
más precisos o los más sustanciosos,en
seguida el autor se da a la tarea de dis-
poner el orden y la conexión de los te-
mas parciales dentro de la problemática
general tratada de cada capítulo, lo que
da a la obra una secuencia que responde
en cierto modo a una curva que ascien-
de a partir de ciertos aspectoshistóricos
y de los enfoques formales generales
(capítulo 1), pasa por el estudio del
método (capítulo Il ) y del problema de
la unidad (capítulo UI), para llegar al
punto más alto en la consideración del
primer principio, el Yo puro absoluto
(capítulo IV), Y luego empezar a des-
cender con la determinación de las dos
funciones esenciales del primer princi-
pio: la práctica (capítulo V) y la teó-
rica (capítulo VI), terminando con los
aspectos propios del idealismo traseen-
dental en cuanto tal (capítulo VII).

El procedimiento y la forma de la
investigación corresponde al carácter
eminentemente expositivo de la obra,
con todo y que se advierten aportacio-
nes de índole interpretativa, que con-
sisten, en unos casos, en fijar el sentido
de los asertos, en otros, en la formula-
ción de conceptos y enfoques y, en es-
pecial, en una visión de conjunto y una

reflexión sostenida, indispensable para
culminar el esfuerzo de sistematización
llevado a cabo.

Por lo que atañe al contenido de este
estudio, hay un hilo conductor, que pro·
piamente se inicia con el capítulo n, en
donde se analizan los trazos principales
del método de Kant -presentado por
Fichte- y del de éste, poniendo al des-
cubierto sus discrepancias. En el capí-'
tulo Hl se estudia el problema de la
unidad, fundamental para toda búsque-
da de un verdadero primer principio y
un auténtico sistema de la realidad, El
capítulo IV se ocupa del hondo proble-
ma del primer principio, que desde lue-
go en Kant no es llamado así propia-
mente, sino que se halla, según Fichte,
en la que aquél denomina unidad tras-
cendental de la epercepcién, El capítu-
lo V destaca, por decirlo así, la esencia
misma del Yo puro y absoluta, aunque
finito, señalándola como actividad pura,
como mero obrar absoluto; en ello es-
triba precisamente la llamada prioridad
de la razón práctica, que no significa
detrimento alguno para la unidad con
la razón teórica y ahí se funda, en úl-
timo término, la necesidad del imperati-
vo categórico. El capítulo VI, el más
extenso de la obra, recorre todos los
temas principales de la gnoseologíakan-
tiana -la razón (pura) teórica-, adop-
tada naturalmente por Fíchte, empezan-
do con lo que el autor llama "esencia
del conocimiento", es decir, la "autocons-
titución del saber" y del objeto, y con el
factor inmediato de esa constitución,
que es la "facultad imaginativa" o "con-
figurativa"; prosigue luego con lo que
Fichte llama "intuición inteligible", ope-
ración cognoscitiva central y esencial,
pues de ella dependetodo conocimiento
del mundo de lo suprasensible, es de-
cir, del campo de la voluntad y de la li-
bertad, y más aún, del mismo primer



principio, que no puede ser concebido,
sino sólo intuido, pero no sensiblemente;
y desarrolla, en fin, todos los otros te-
mas, como el concepto y la intuición, las
categorías, las formas de la intuición
-sensible--: el espacio y el tiempo, la
cosa en sí, la llamada afección, la sensa-
ción o percepción sensible, etcétera. El
capítulo VIR, finalmente, se ocupa de dos
temas íntimamente relacionados: el del
sistema y el de lo trascendental, los cua-
les en diversos aspectos dan culmina-
ción a la filosofía unitaria kantiano-
fíchteana.

Uno de los principales méritos por el
que el lector se ve atraído al estudiar la
obra es, sin duda, la sorprendente faci-
lidad con qu~ se lo guía a través de la
considerada inaccesible, oscura y hasta
ininteligible filosofía fichteana, que se
puede considerar como la consumación
de la trascendental. No obstante, la in-
vestigación cumple airosamente su pro-
pósito: mostrar el desarrollo interno del
idealismo critico y, en ese sentido, se-
ñalar hasta qué punto había llegado con
la obra de Fichte, quien se dedicó en
forma expresa a tan significativa misión,
consciente de lo que representaba en la
coyuntura histórica y filosófica.

Importante, además, es advertir que,
así como el esfuerzo de lFichte tuvo cla-
ra la finalidad de que se entendiera su
doctrina, que no pretendía otra coaa
sino la cabal comprensión de la verdad,
así también este trabajo es inspirado
por ese mismo requerimiento. En este
decisivo punto hay que recordar que el
propio Fichte, al mismo tiempo que re-
prochaba la falta de "entendimiento
científico" y' de disposición seria en sus
adversarios contemporáneos, establece las
que son condiciones válidas -&uscritas
ininterrumpidamente por la filosofía
trascendental- para la búsqueda y el
conocimiento de la verdad.

Entre las doctrinas básicas de la fi-
losofía trascendental, le que se hace re-
saltar quizá con más énfasis en este
estudio es la de que la constitución de
la verdad en y pOl1 sí misma, elevada a
regla del negocio del filosofar, condu-
ce, a no dudarlo, a rechazar toda auto-
ridad y toda influencia externa. lLa en-
señanza de que uno debe encontrar por
sí mismo la verdad, según el principio
de la filosofía critica de que aquélla no
viene de fuera, sino que el sujeto cono-
cente la produce de continuo, es desarro-
llada con amplitud y, en detalle, COnlO

ya se dijo, él. lo largo del capítulo VlI.
Pero, ya en la lIntroducción, donde se
exponen "los esfuerzos de lFichte parE!
explicar su filosofía". el autor destaca
el supuesto primordial que exige Fichte
para la comprensión de su pensamiento
al decir: ". .. todo cuanto deba ser con-
siderado como verdadero, lo será sólo en
cuanto sea pensado y entenido como ver-
dadero 'por cada uno de los seres racio-
nales" (pág. 26)_

Obra ejemplar ésta por lo que con-
cierne a la inteligencia, laboriosidad y
el esfuerzo del doctor Bernabé Navarro,
pero meritoria en alto grado también
por la orientación y los conocimientos
que, sin duda, ofrecerá a estudiosos e
investigadores que ya han empezado El

vislumbrar el amplio y variado influjo
de las ideas fichteanas, en especial so-
bre el existencialismo, sobre las filoso-
fías de la praxis y de la acción, sobre
las concepciones de la libertad y de los
valores éticos centrales de la persona
humana.

Aunque este libro, es cierto, no tiene
el objetivo de esclarecer esas influencias,
no obstante, al precisar el meollo tras-
cendental y kantiano de la filosofía de
Fichte, permitirá que, al lado del infl.1ll-
jo que ésta ejerce como concepción fi-
losófica independiente, se manifieste
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además el que significa, dentro de la
filosofía trascendental, como desarrollo
lógico y, de acuerdo con el convencí-
miento más profundo del autor, culmi-

nación y perfeccionamiento del idealis-
mo de Kant.
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